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Introducción

			Amantes de la soltería, ¡liberaos! Romped los grilletes de las viejas historias retrógradas que afirman que la soltería es triste y solitaria. Elevaos por encima de esas concepciones represivas que sostienen que todo el mundo quiere una pareja romántica y que, si alguien piensa que no la quiere, ya tendrá ganas pronto, y si continúa sin ganas, es que necesita ayuda. Rechazad con alegría la idea de que poner a la pareja romántica en el centro de la vida es una obligación, el deseo de todo el mundo, o la forma normal, natural y superior de vivir.

			Tengo una nueva historia para contaros. Se basa en las experiencias de personas de todo el mundo que están contando su historia, en muchos casos por primera vez. Se respalda también en investigaciones en ciencias sociales donde se estudiaron a cientos, miles, y a veces incluso a cientos de miles de personas.

			Es la historia de las personas que se sienten atraídas de manera inequívoca por la soltería. Los llamo «solteros por naturaleza», y yo soy una de ellos. Para nosotros, la soltería es nuestra mejor manera de vivir. Es nuestra vida más auténtica, significativa y satisfactoria. Es una vida llena de riqueza psicológica. Ninguna otra forma de vida nos daría jamás una satisfacción tan profunda. Para nosotros, la soltería es una elección de vida normal, natural, cómoda y deseable de la misma manera que una relación romántica comprometida lo es para las personas que se sienten atraídas por la vida en pareja.

			Somos los dueños de nuestra vida. La soltería no la limita, sino que la abre de par en par. Tenemos libertad y la utilizamos para aprovechar al máximo nuestros recursos y oportunidades, más allá de lo amplios o escasos que sean. Podemos decidir la forma y los contornos de nuestra existencia, desde las rutinas diarias hasta las transformaciones que cambian la vida de manera drástica. Podemos dedicar tiempo a nuestros intereses y pasiones, sin tratar de adaptarlos o redimensionarlos para que se adapten a la vida en pareja. Podemos acoger en nuestras vidas a quien queramos (amigos, parientes, mentores, colegas, amantes, vecinos, figuras espirituales, mascotas o cualquier otra persona), a tantos o tan pocos como queramos, sin la presión de elevar a la pareja romántica por encima de todos los demás. Podemos dedicarnos a nuestro círculo íntimo, a nuestras comunidades más amplias, a nuestros países y a nuestras causas, si eso es lo que queremos hacer. Creamos hogares que son nuestros santuarios. Tenemos nuestra soledad, dulce soledad. Si no queremos tener hijos, ninguna pareja va a poner mala cara. Si tenemos hijos, podemos criarlos como mejor nos parezca. Disfrutamos de la intimidad a nuestra manera.

			El riesgo para las personas solteras por naturaleza no es lo que perderemos si no ponemos a una pareja romántica en el centro de nuestra vida, sino lo que perderemos si lo hacemos. Nunca diré que está bien estar soltera, que es mejor estar soltera que tener una mala relación romántica, o que es mejor estar soltera que desear estarlo. Esos sentimientos son demasiado rencorosos. Para la gente como nosotros, es mejor estar soltera. Y punto. Es mejor estarlo cuando se es joven. Es mejor estarlo cuando se es mayor. Y es mejor estarlo durante todos los años intermedios.

			Dentro de las personas solteras por naturaleza se encuentran mujeres y hombres y personas que no se identifican con ninguno de los dos. Incluimos a padres y a personas que no lo son. Incluimos a ricos y pobres, jóvenes y mayores, personas con educación formal y autodidactas, personas de todas las identidades y orientaciones de género, de todo origen racial y étnico. Entre nosotros hay diferentes clases de creyentes y no creyentes. Muchos de nosotros procedemos de sociedades WEIRD* (occidentales, educadas, industrializadas, ricas y democráticas), pero un número considerable no.

			Los solteros por naturaleza van desde personas que nunca se han casado, nunca han vivido con una pareja romántica y nunca han tenido una relación seria hasta personas que, en el pasado, han tenido todas esas experiencias, a veces en reiteradas ocasiones. Incluimos a personas a las que no les interesan en absoluto el sexo o las relaciones románticas y a personas a las que les gustan ambas cosas. A algunos nos gusta salir de vez en cuando. Lo que todos compartimos es que no ponemos a una pareja romántica en el centro de nuestra vida, y que no queremos en el futuro organizar nuestra vida en torno a una pareja romántica.

			Y lo que es aún más importante, compartimos la alegría que sentimos por llevar una vida de solteros. La soltería es algo que saboreamos. No importa si no hemos tenido ninguna experiencia romántica o si hemos tenido muchas. No importa si esas experiencias fueron gloriosas, horribles, aburridas o una mezcla de todo. No importa si tuvimos una infancia miserable o ejemplar. No nos define ninguna de esas cosas. No somos solteros porque huyamos de algo o porque tengamos «problemas» (todo el mundo tiene problemas). Somos solteros porque nos encanta lo que la soltería ofrece y seguirá ofreciendo mientras nos comprometamos con ella e invirtamos en ella. Para nosotros, es algo para siempre. No queremos abandonarla nunca.

			Somos conscientes de que nos estamos resistiendo al implacable y celebrado guion cultural que insiste en que lo que los adultos quieren, por encima de cualquier otra cosa, es una pareja romántica comprometida. Sabemos lo que piensa la gente: que está bien estar soltero durante un tiempo, pero que quedarse así para siempre es triste, y que querer quedarse soltero no es natural ni normal.

			A lo largo de mi vida, he visto cómo se pulverizaban otras creencias fundamentales. ¿Es anormal sentirse atraído por personas de tu mismo sexo? Ahora ya lo sabemos. ¿El lugar de la mujer es el hogar? ¡Por favor! ¿Es natural que las mujeres quieran tener hijos? Eso ya no parece ser algo tan obvio.

			Cada vez que nuestra comprensión de la naturaleza humana se amplía, todos tenemos más posibilidades de elegir la mejor versión de la vida que queramos, la más auténtica. En el mundo ilustrado que imagino, todos los niños entenderán, de manera natural, que la soltería es un camino que puede ser tan feliz y satisfactorio como cualquier otro y, para algunos, el mejor de todos. Todo adulto renunciará para siempre a la tentación de compadecerse o tratar con condescendencia a las personas solteras, y en su lugar apreciará las profundas recompensas de la soltería. A los adultos que se sienten atraídos de forma natural por la soltería no se les pedirá nunca más que defiendan su elección. Millones de solteros felices se darán cuenta de que son felices y prosperan no a pesar de serlo, sino gracias a ello.

			Como los solteros por naturaleza abrazamos nuestra vida de solteros en lugar de intentar escapar de ella, podemos desarrollar determinadas fortalezas, habilidades, recursos y actitudes que no suelen perfeccionar quienes llevan una vida de pareja convencional. El tiempo, el dinero y los recursos emocionales que otras personas utilizan en la búsqueda de una pareja romántica y que luego invierten en ella si la encuentran, nosotros los ponemos al servicio de las experiencias que dan sentido a nuestras vidas y que no nos podrá arrebatar un divorcio ni ninguna otra desavenencia de la vida en pareja. Valoramos a nuestros amigos, en lugar de desplazarlos ante la potencial pareja romántica que está en el horizonte o la actual pareja que nos espera en casa. Como no nos repartimos las tareas domésticas, aprendemos a cubrirlo todo nosotros mismos, ya sea dominando cada tarea, encontrando formas de evitarla o buscando gente que nos ayude o a la que podamos contratar. Como pensamos seguir solteros, creamos hogares que nos sigan hospedando, reconfortando e inspirando a medida que envejecemos.

			Los años que invertimos en construir nuestra vida de solteros y en abrazar todo lo que la soltería puede ofrecernos dan sus frutos, pero la inversión alcanza su punto máximo de rendimiento más adelante, momento en el que logra romper los estereotipos. Nos han advertido de que acabaremos decrépitos, abatidos, desesperados y solos cuando seamos viejos, pero eso no es lo que ocurre. Las investigaciones demuestran que las personas que han permanecido solteras son las que tienen más probabilidades de prosperar en la madurez. A diferencia de los solteros recientes, como los divorciados y viudos que organizaron su vida en torno a un cónyuge, los de toda la vida no están intentando descubrir por primera vez cómo hacer las cosas que su cónyuge solía hacer por ellos. Los solteros de larga data nunca degradan a las personas que les importan una vez que un cónyuge entra en sus vidas. No intentan crear de nuevo un círculo social o un sistema de apoyo emocional; lo han venido realizando todo este tiempo. Un estudio sobre personas mayores de los Estados Unidos demostró que los hombres y mujeres que permanecían solteros eran más optimistas sobre el futuro, tenían más probabilidades de llevar una vida social activa y más probabilidades de contar con la ayuda que necesitaban y la intimidad que deseaban. Los estadounidenses de origen racial negro, que tanto se avergüenzan y desmoralizan por sus tasas relativamente bajas de matrimonio, resultaron tener más probabilidades de vivir una vida plena en la vejez si nunca se habían casado.1

			Un estudio australiano de más de diez mil mujeres de setenta años reveló que las solteras de toda la vida no solo estaban mejor que las que habían estado casadas antes, sino que también estaban mejor que las que aún estaban casadas.2 En comparación con las mujeres previamente casadas o las actualmente casadas, con o sin hijos, las solteras de toda la vida sin hijos eran las más optimistas, las menos estresadas, las más altruistas y las que tenían menos diagnósticos de enfermedades graves.

			Esos estudios incluían a todas las personas que permanecían solteras y no distinguían entre las que lo eran a regañadientes y las que lo eran por naturaleza. Cuando los investigadores empiecen a centrarse en los solteros que quieren serlo, los resultados serán aún más impresionantes. Ya tenemos indicios de ello. Un estudio de diez años de duración sobre más de diecisiete mil personas sin pareja descubrió que, con el tiempo, las personas que no buscaban dejar la soltería estaban cada vez más contentas con su vida, mientras que las que anhelaban tener pareja estaban cada vez más insatisfechas.3 Otras investigaciones demuestran que los que no buscan pareja valoran más a sus amigos y, a medida que continúan dedicándose a cultivar la amistad, están aún más encantados con su soltería.4 Los que añoran estar en pareja no suelen disfrutar de esa dinámica alentadora. Los que quieren permanecer solteros también están más satisfechos sexualmente.5

			Llevo estudiando a los solteros desde el 17 de diciembre de 1992. Ese día creé una carpeta secreta con el número 1 como único nombre y metí en ella un recorte de una columna de consejos del periódico local. Había subrayado una frase: «Recuerda que el uno es un número entero».

			Tenía treinta y nueve años y estaba soltera. No creía que yo fuera una persona incompleta, pero sí me parecía curioso que tantas de las representaciones de personas solteras que colocaba en la carpeta, desde las historietas de Cathy hasta las reseñas de libros del New Yorker, se basaran en la premisa de que ser soltero era ser triste y que nadie elegiría ser o permanecer soltero.

			Mi obsesión no perduró en secreto por mucho tiempo. Al cabo de unos años, había abandonado casi por completo mi anterior área de especialización (en la psicología de la mentira y la detección de mentiras), y me había sumergido por completo en mi nuevo estudio de los solteros y la soltería. El engaño se convirtió en uno de mis intereses. La soltería se convirtió en mi pasión. Llevé a cabo estudios, impartí cursos, publiqué trabajos de investigación, escribí decenas de artículos para periódicos y revistas, publiqué cientos de entradas en blogs, di una charla TEDx, puse en marcha el grupo de Facebook Community of Single People (La comunidad de la gente soltera) y escribí libros, empezando por Solteros señalados: Cómo son estereotipados, estigmatizados e ignorados y aún son felices.

			Soy psicóloga social e investigadora y, aunque no soy terapeuta, a lo largo de los años cientos de personas me han enviado correos electrónicos o notas manuscritas contándome sobre su vida de solteros. Dos temas se han destacado. El primero es desalentador. Una y otra vez, la gente me ha dicho que hasta que no conocieron mi trabajo no se habían dado cuenta de que estaba bien que te gustara ser soltero y que quisieras seguir siéndolo. El segundo es más estimulante. Esas personas reconocieron sentir una poderosa atracción por ese estilo de vida. Hablaban con efusividad de lo significativa y satisfactoria que era la vida de soltero y de que no había nada comparable. Yo también me sentía así. Y fue entonces cuando me di cuenta de que los relatos populares sobre la soltería no reflejaban lo que podía significar serlo y amar esa vida de manera verdadera y profunda. No se dirigían a personas como nosotros, los solteros por naturaleza.

			También me intrigaban los solteros que anhelan tener una pareja romántica y los muchos expertos, ensayistas y especialistas que ensalzaban la vida en pareja. Algunos parecían tener las ideas claras, pero muchos otros parecían estar imaginando lo que yo luego llamaría la Mágica y Mítica Pareja Romántica. La persona que siempre es amable, siempre está atenta, siempre está cerca cuando la necesitas y siempre está dispuesta a hacer su parte del trabajo. La pareja que siempre quiere el mismo tipo y cantidad de sexo que tú, al mismo tiempo que tú, y que nunca se aleja. Como padre o madre, esta pareja siempre está presente para sus hijos y se dedica a ellos, y la familia que forman juntos está libre de conflictos o crueldad. En la vida adulta, la Mágica y Mítica Pareja Romántica siempre está ahí cuando te has caído y no puedes levantarte. Esta persona está ahí cuando necesitas que te lleven a una intervención médica o necesitas que alguien se quede contigo en el hospital, y está a tu lado dure lo que dure tu enfermedad. Este compañero nunca está cansado, y nunca está cansado de ti.

			No dudo de que algunas parejas románticas, casadas o no, sean en verdad maravillosas. Pero también sé que son humanos. Aunque suene obvio, creo que es un punto que se les escapa a los escépticos de la idea de la soltería por naturaleza, quienes no creen que alguien pueda querer una vida que no esté construida en torno a una pareja romántica. La pareja que tienen en mente es ficticia. Sin embargo, para los solteros por naturaleza, ni siquiera una pareja perfecta nos apartaría de nuestra soltería. La soltería nos atrae por lo que nos ofrece; no huimos de la vida en pareja porque las parejas románticas sean imperfectas.
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			El día de San Valentín de 2012, publiqué en Internet un breve cuestionario titulado «¿Eres soltero por naturaleza?». (Está al final del capítulo 1, por si quieres echarle un vistazo). En 2019, cuando estaba lista para analizar los datos para este libro, casi nueve mil personas habían completado el cuestionario. En 2022, ese número se había duplicado con creces hasta llegar a diecinueve mil, y sigue creciendo. Los participantes procedían de más de cien países y de todos los continentes excepto la Antártida. Residentes de los Estados Unidos, Canadá, Inglaterra y Australia acudieron en masa a responder. Personas de lugares como Albania y Argelia, Egipto y El Salvador, Irán y la India, Japón y Jordania, Nueva Zelanda y Noruega, Rusia y Ruanda, Ucrania y Uruguay… todos pudieron llegar hasta el cuestionario y respondieron las preguntas.

			Los resultados del cuestionario me ayudaron a comprender, a grandes rasgos, en qué se diferencian las personas solteras por naturaleza de las que no lo son. Pero también quería comprender con más profundidad a los que lo son por naturaleza. Quería escuchar sus historias de vida. Publiqué en mi página web, en mis blogs y en las redes sociales una petición dirigida a las personas que se identificaban como ello para que me contaran, con todo lujo de detalles y por escrito, todo sobre sus vidas, y que me permitieran citarlas en este libro. Entre las cuarenta y una personas que aceptaron participar cuando me dispuse a escribir este libro había mujeres y hombres, personas de distintas identidades y orientaciones sexuales y de género, personas con hijos y personas sin hijos, y personas de distinto origen racial y étnico. Tienen edades comprendidas entre los veinte y los setenta años. La mayoría son de los Estados Unidos, pero otros son de Austria, Australia, Canadá, Inglaterra, la India, México y Portugal. (En la mayoría de los casos utilizaré solo los nombres de pila, ya sean sus nombres reales o los que me han pedido que utilice. Algunas personas han publicado libros o artículos sobre la soltería y, cuando haga referencia a esas publicaciones, citaré también sus apellidos. Las edades que comunico, así como los lugares donde viven y los demás detalles de sus vidas, corresponden al año en que describieron sus experiencias, 2019 o 2020. Describo su ubicación como ellos quisieron: una ciudad concreta, una región o un país).

			Mi comprensión de lo que significa ser soltero por naturaleza también recibió el aporte de los cientos de personas que compartieron sus historias de vida conmigo de manera más informal o me contaron sobre sus modelos de conducta a seguir, incluidas personas que lo son y otras que no, así como de los resultados de muchos estudios sistemáticos sobre personas solteras. Cuando encontré voces que expresaban un sentimiento de soltería por naturaleza en un ensayo, libro, pódcast, charla o en cualquier otro lugar, las añadí a mis archivos. Entre esas voces encontraréis todo tipo de personas, desde famosos hasta desconocidos, y también conoceréis a algunas de ellas por primera vez en este libro.
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			A principios de 2020 pensé que estaba preparada para empezar a escribir este libro. Reuní todo el abundante material que tenía y abrí un nuevo documento en mi ordenador. La fecha era el 10 de marzo de 2020. Al día siguiente, el gobernador Gavin Newsom de California, donde soy afiliada académica en la Universidad de California, Santa Bárbara, anunció que los funcionarios de salud pública habían determinado que las reuniones debían posponerse o cancelarse en todo el estado hasta al menos finales de marzo. El virus del COVID-19 había llegado a California.

			Por primera vez en todos mis años de estudio de la soltería, tuve una crisis de confianza. A los solteros por naturaleza nos encanta la soledad, pero ¿cómo afrontaríamos semanas de ella? Si hay algo que apreciamos más que la soledad, es nuestra libertad. Con el encierro por la pandemia, pasar tiempo a solas no sería algo que eligiéramos con libertad, sino algo impuesto. ¿Y si el aislamiento duraba meses? ¿Y si duraba un año?

			Dejé de escribir y observé cómo la pandemia se cebaba con los solteros, sobre todo con los que viven solos: aislamiento, distanciamiento social, mascarillas, problemas económicos, aterradores riesgos para la salud, planes cancelados, interrupciones laborales y la imposibilidad de ver a amigos y familiares. ¿Llevaría todo esto a que los solteros se lanzaran a los brazos de una pareja romántica —cualquier pareja romántica— solo para sentirse aliviados?

			Los titulares amenazantes empezaron a acumularse: «La pandemia ya es bastante difícil. Para los solteros, es aún más difícil», escribió el New York Times.6 En Twitter, se publicó un hilo de dieciséis partes que empezaba así: «No sé quién quiere oír esto, pero estar soltero durante esta pandemia ha sido una verdadera tortura».7 Se hizo viral, y me lo reenviaron unas cuantas veces. Recibí el mensaje, y sí, estaba preocupada.

			Antes de la pandemia, las cuarenta y una personas solteras por naturaleza que me compartieron sus historias de vida me habían proporcionado datos anecdóticos muy valiosos para mí durante más de un año. Ahora tenía miedo de preguntarles cómo estaban. Al final, en diciembre de 2020, empecé a ponerme en contacto con ellos de nuevo, empezando por las primeras diecisiete personas de mi lista. Si todo mi optimismo acerca de las personas que aman su vida de solteros iba a ser destruido por el virus del COVID-19, bueno, yo necesitaba saberlo.

			Les planteé una serie de nuevas preguntas a las personas con las que me puse en contacto. La más importante era: «Después de casi un año de vida en pandemia, ¿sigues pensando que la soltería es tu mejor forma de vida?». Contuve la respiración y esperé a que me contestaran. No tuve que esperar mucho.

			Uno a uno fueron respondiendo. La mayoría contestó casi de inmediato. Algunos habían sufrido reveses, a menudo financieros. Muchos echaban de menos el ver a sus amigos en persona y algunos ansiaban el contacto humano. La mayoría deseaba volver a los «tiempos de antes». Pero ni una sola persona quería cambiar su soltería por una vida de pareja romántica convencional.8 De hecho, algunas se sentían incluso más seguras de su soltería que antes de la pandemia.9

			Estaban prosperando porque ya habían cultivado el tipo de intereses y prácticas que resultaron de enorme utilidad para sobrevivir a la pandemia. Disfrutaban de pasatiempos como la lectura, la escritura, la meditación y el ejercicio, que podían disfrutar en solitario. Muchos han cuidado con cariño sus hogares durante mucho tiempo, y durante la pandemia continuaron sintiendo que sus hogares son santuarios y no prisiones. Los solteros por naturaleza están acostumbrados a tomar la iniciativa para mantener sus relaciones con amigos y familiares, y también están acostumbrados a mantenerse en contacto de manera virtual. Incluso cuando no veían a nadie en persona, no estaban aislados socialmente.

			Muchas de las personas que se sumaron a ese hilo de Twitter para relatar lo espantoso que fue estar soltero durante la pandemia tenían una cosa en común: querían estar en pareja. Para ellos, 2020 fue un año perdido en su búsqueda de un compañero de vida. Nadie que sea soltero por naturaleza vivió la pandemia de esa manera.

			Me sentí aliviada al oír cómo les había ido a los solteros por naturaleza durante los aislamientos por COVID. También me envalentoné. ¿Era posible que algunas personas solteras hubieran comenzado la pandemia con la intención de encontrar una pareja romántica, pero luego hubieran cambiado de opinión a medida que continuaba el aislamiento? Planteé la pregunta al grupo de Facebook de la Comunidad de Solteros. Una persona, luego otra, y después varias más describieron el aislamiento como transformador.10 Me dijeron que durante la pandemia se enfrentaron a sus miedos. Se enfrentaron a sí mismos. Encontraron consuelo en la soledad, cercanía emocional en las relaciones que no eran románticas, sabiduría en su autorreflexión y alegría tanto en las nuevas oportunidades que buscaron como en la fuerza que nunca se habían dado cuenta de que tenían. Y lo que es más importante, aprendieron que la soltería no era solo algo que podían manejar, sino algo que disfrutaban.

			La pandemia fue un tiempo de reflexión tanto para las parejas como para los solteros. Algunas parejas se unieron más. Otras se desmoronaron. En el artículo «El COVID-19 destruyó nuestro matrimonio», la BBC informaba: «En todo el mundo —desde Sudamérica hasta África Occidental—, parejas que antes eran felices se están separando, y muchas se están divorciando».11

			La ya tensa cuestión del reparto de las tareas domésticas se volvió aún más tensa cuando estas se multiplicaron durante el encierro. Muchas parejas y familias anhelaban aquello a lo que las personas solteras por naturaleza acceden con facilidad: la libertad para hacer lo que quisieran cuando quisieran, y tiempo y espacio para sí mismos. El periódico The Globe and Mail informó sobre personas que se sentaban solas en sus coches aparcados solo para tener un momento a solas.12 En una obra de fotoperiodismo, el Washington Post publicó fotos de «cobertizos pandémicos» que algunas familias habían construido «para crear espacio para el silencio, el almacenamiento y el consuelo».13

			Los reporteros del New York Times hablaron con personas de todo el país sobre sus experiencias en la pandemia y, en abril de 2021, describieron sus conclusiones: «Una y otra vez, la gente reevaluaba sus relaciones más importantes, dónde querían vivir y cómo querían habitar este mundo».14

			El proyecto de mi libro volvía a estar en marcha. Los solteros por naturaleza habían reafirmado su compromiso con la soltería a través de un experimento natural único en el siglo.

			Este es nuestro momento

			Llevamos más de medio siglo inmersos en una transformación mundial de la forma en que vivimos. Las mujeres están teniendo menos bebés.15 Cada vez hay más personas que viven solas.16 Las familias nucleares, que antes eran la norma, ahora son menos comunes. En al menos veinticinco países, si llamamos a una puerta al azar, es más probable que nos reciba una persona que vive sola que una pareja con hijos.17 En esos países, hay más hogares de una sola persona que hogares con una familia nuclear. En algunos de ellos, como Finlandia, Alemania, Japón y Estonia, hay casi el doble.

			Un elemento central de la revolución demográfica es el abandono del matrimonio. Un informe de las Naciones Unidas que analiza los cambios entre 1990 y 2010 demostró que, en todas las regiones del mundo, el porcentaje de adultos que se casaba era menor y, quienes se casaban, lo hacían a edades cada vez más avanzadas.18 Además, en todo el mundo, el porcentaje de personas divorciadas en 2010 era mayor que varias décadas antes.

			El declive del matrimonio ha continuado más allá de los años analizados en el informe de la ONU. Por ejemplo, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos descubrió que, entre 1970 y 2020, las tasas de matrimonio habían descendido en treinta y cuatro de los treinta y siete países de los que se disponía de datos.19 Entre ellos se encontraban, por ejemplo, Costa Rica, Grecia, Japón, Corea, Noruega, Eslovenia y Suiza. En todos los países, las mujeres y los hombres que se casaban por primera vez eran, en promedio, mayores en 2020 que en 1990.

			En los Estados Unidos, no solo están disminuyendo las tasas de matrimonio, sino también las de segundas nupcias, una tendencia que se explica en parte por la decisión de algunas parejas de optar por la convivencia sin pasar por el matrimonio.20 Aunque las tasas de divorcio se han ralentizado en términos generales, continúan siendo altas, y siguen aumentando entre los mayores de cincuenta años.21 En total, los estadounidenses pasan más años de su vida adulta sin estar casados que estándolo.22

			En teoría, el declive del matrimonio podría significar que las personas que se casan ahora son más felices que las que se casaban cuando el matrimonio se percibía como una obligación. Pero no es eso lo que está ocurriendo. Cada año desde 1972 (cuando los investigadores empezaron a llevar la cuenta), las parejas estadounidenses han ido declarando niveles cada vez más bajos de felicidad en sus matrimonios.23 Esa tendencia no ha hecho mella en la implacable promoción del matrimonio. De hecho, la defensa a ultranza de este puede haber alcanzado un nadir notable en 2022, cuando la editora de suplemento de Well+Being (Bienestar) del Washington Post proclamó que «odiar a tu pareja es “normal”». Ofrecía consejos sobre qué hacer al respecto, y el primero era: «Odiar a tu pareja está bien».24

			La otra cara del declive del matrimonio es el aumento de la soltería. En muchos países, llevar una vida plena y satisfactoria como soltero nunca ha sido tan posible como ahora, en especial para las mujeres. Aunque las mujeres suelen cobrar menos que los hombres por el mismo trabajo, muchas ganan lo suficiente para mantenerse a sí mismas y a sus hijos, si quieren tenerlos. No necesitan un cónyuge para ello. Las madres solteras todavía no gozan de la misma aceptación social que las madres casadas, pero el número de madres —y padres— solteros sigue creciendo y, al contrario de todas las predicciones negativas, a la mayoría de sus hijos les va bien.25 O incluso mejor que bien. Como mostraré más adelante, las familias monoparentales tienen algunas ventajas, pocas veces reconocidas, sobre las familias casadas.

			¿Quieres quedarte soltero y seguir teniendo sexo? En muchos países hace mucho tiempo que las relaciones sexuales fuera del matrimonio o de una pareja romántica comprometida dejaron de estar estigmatizadas. Por el contario, nos hemos inclinado hacia otra dirección, y no tener relaciones sexuales o no quererlas es lo que hay que justificar o explicar ahora. ¿Quieres sexo, pero no hijos? Utiliza métodos anticonceptivos. ¿Quieres tener hijos sin tener relaciones sexuales, o una pareja sexual comprometida o un cónyuge? Los avances en medicina reproductiva también lo han hecho posible.

			¿Quieres tener compañía con quién contar? ¿Quieres intimidad? Nadie necesita casarse o tener una pareja romántica para ninguna de estas cosas. ¿Te has casado, pero quieres separarte? En todo el mundo, es mucho más fácil conseguir el divorcio de manera legal y que no sea una causa de condena hoy en día que hace medio siglo.

			¿No te gusta cocinar? Para eso no necesitas ni mujer ni marido ni ningún tipo de pareja romántica. Puedes comprar comida para llevar de camino a casa o simplemente parar en un restaurante y disfrutar de una buena comida con amigos o con tu agradable propia compañía. ¿No quieres ocuparte de esas molestas reparaciones? Consulta los listados de la organización Better Business Bureau** para encontrar una persona idónea en tu zona. ¿Necesitas medicamentos cuando estás enfermo? En muchos lugares se entregan a domicilio. ¿Es usted mayor y le preocupa caerse y no poder levantarse? Para eso tampoco necesita a su cónyuge en casa: puede adquirir un dispositivo de alerta médica. Es más probable que esté ahí para cuando lo necesite.

			No estoy diciendo que las sociedades contemporáneas atiendan a los solteros. Desde luego que no. La mayoría de las políticas y prácticas se diseñan pensando en las parejas y las familias, y eso tiene que cambiar. Sin embargo, mientras tanto, las posibilidades de vivir sin pareja que ya existen deberían ser la razón por la que cada vez más personas elijan no estar comprometidas con una pareja.

			De hecho, así es. El informe de la ONU comprobó que, en Australia y Nueva Zelanda, en 2010, una de cada siete mujeres (14 %) había sido soltera (nunca se había casado) toda su vida cuando se acercaba a los cincuenta años.26 Las tasas eran casi igual de altas en América Latina y el Caribe (13 %) y seguían siendo de dos dígitos (11 %) en Europa y Norteamérica. En los Estados Unidos, un informe de 2014 del Centro de Investigación Pew predijo que para cuando los adultos jóvenes de los Estados Unidos alcancen la edad de cincuenta años, aproximadamente uno de cada cuatro de ellos habrá sido soltero toda su vida.27

			En los Estados Unidos, en 2021, casi la mitad (48 %) de los adultos mayores de dieciocho años no estaban casados.28 Si la soltería se define de forma mucho más estricta —quienes no están casados, quienes no viven con una pareja romántica o están en una relación romántica comprometida— entonces el 31 % cumple los requisitos.29 Ese segmento de la población, los solteros en solitario, también ha ido creciendo. Por el modo en que los solteros en solitario son el blanco incesante de libros de autoayuda y otras fuentes de asesoramiento sobre cómo conseguir un cónyuge, y por la forma en que reciben ofertas que no solicitaron de parte de familiares y amigos que insisten en «organizar una cita» con algún otro soltero solitario (como si necesitaran ayuda para salir de ese estado), incluso después de haber rechazado ofertas anteriores, podría pensarse que todos buscan una pareja con desesperación. Pero en 2019, en un sondeo realizado a una muestra de adultos estadounidenses de todo el país, el Centro de Investigación Pew descubrió que la mitad de los solteros en solitario no estaban interesados en una relación romántica, ni siquiera en una cita.30 Era especialmente improbable que los solteros de más edad quisieran dejar de serlo, pero incluso en los grupos más jóvenes (de dieciocho a veintinueve años y de treinta a cuarenta y nueve), cerca del 40 % dijeron no estar interesados en citas o relaciones románticas.

			En 2022, el Centro de Investigación Pew repitió el sondeo.31 Esta vez, descubrieron que una proporción aún mayor de solteros en solitario, el 56 %, no estaba interesada en una relación romántica ni en una cita. Si todos esos solteros decían que no estaban interesados en formar pareja por razones negativas, como pensar que nadie estaría interesado en ellos, o incluso neutras, como estar demasiado ocupados, entonces el aumento de estos solteros en solitario podría no aportar ninguna prueba del aumento de los solteros por naturaleza. Pero cuando se les ofreció una lista de posibles razones para seguir solteros, la mayoría se inclinó por la más positiva: el 72 % afirmó que no buscaba una relación porque simplemente le gustaba ser soltero.

			No importa cuántas personas de los Estados Unidos o de cualquier otro país del mundo digan que les gusta estar solteras y que no tienen interés en dejar de serlo, el número de las que prosperarían permaneciendo solteras es probablemente mucho mayor. La baraja está echada en contra de las personas que dicen querer estar solteras y continuar estándolo, o incluso de las que se dan cuenta de lo satisfactoria que podría ser para ellas la soltería. Ya hemos visto este tipo de dinámica antes, cuando muchas personas —incluidas muchas mujeres— llegaron a creer que el lugar de la mujer está en el hogar y que ninguna querría de verdad estar en otro sitio.

			Por qué aún no sabemos cuántas personas prosperarían si fueran solteras

			Imaginemos que preguntamos a las mujeres de la escuela universitaria Vassar College si les interesa su carrera profesional o cualquier otro logro o actividad independiente, o si solo les interesa casarse y tener hijos. A muchas les parecería una pregunta extraña, incluso ofensiva. Pero en los años cincuenta, no era en absoluto inusual ni insultante. Un estudio de diez años de duración sobre las estudiantes de Vassar (por aquel entonces, todas eran mujeres) concluyó que tenían poco interés en otros logros que no fueran los de ser esposa y madre. En su libro de 1962, The American College (La universidad estadounidense), el psicólogo Nevitt Sanford escribió: «Las chicas de Vassar, en general, no esperan alcanzar la fama, hacer una contribución duradera… o modificar demasiado el plácido orden de las cosas».32

			Unas décadas más tarde, se seguía preguntando a las mujeres si estaban de acuerdo con afirmaciones como: «Es mucho mejor para todos los implicados que el hombre sea quien consigue los logros fuera de casa y la mujer se ocupe del hogar y la familia» y «Es probable que un niño en edad preescolar sufra si su madre trabaja». En 1977, a una muestra representativa de estadounidenses (no solo mujeres, y no solo de élite, en su mayoría blancas, de Vassar) se les hicieron esas preguntas y dos tercios de ellos estuvieron de acuerdo.33 En 2018, sin embargo, las opiniones cambiaron por completo: tres cuartas partes rechazaron cualquier noción de que el lugar de la mujer estaba únicamente en el hogar o que las mujeres estaban perjudicando a sus hijos si trabajaban de manera remunerada fuera de casa.34

			Durante todos esos años en los que las mujeres de Vassar decían que solo querían ser esposas y madres, y los estadounidenses decían que el lugar de la mujer estaba en el hogar, muchos pensaban que estaban describiendo algo esencial y fundamental sobre lo que significaba ser mujer. Pensaban que servían para criar hijos y para la vida doméstica por su naturaleza. Se creía que los hombres eran diferentes, más aptos para la vida fuera del hogar en ámbitos como el trabajo y la política. (Las personas que no podían permitirse el lujo de no trabajar porque necesitaban hacerlo para sobrevivir, entre ellas muchas personas de origen racial negro, ya lo sabían35).

			Esa visión esencialista de las mujeres y los hombres quedó desmentida por los cambios sociales que se produjeron en el país y en gran parte del mundo a finales del siglo xx. La idea de que es natural y normal que las mujeres y los hombres vivan en esferas separadas parece ahora vergonzosa e ingenua. Por el contrario, resulta natural y normal que muchas mujeres quieran trabajar y tener intereses fuera del hogar, y es evidente que los hombres no son incapaces de nacimiento para lidiar con la domesticidad o que no están interesados en ella.

			Sin embargo, una parte de la fórmula anticuada se ha mantenido. Todavía se considera natural, normal y superior que los adultos estén en pareja.

			Ya no se espera que las mujeres se definan a sí mismas únicamente en términos de su situación en relación con la pareja romántica, pero esa condición sigue siendo obligatoria. La pareja es obligatoria, tanto para las mujeres como para los hombres y las personas que no se identifican con ninguno de los dos sexos, si no quieres parecer anormal, antinatural o inferior. La pareja es obligatoria si quieres que te acepten como adulto de pleno derecho, y si quieres formar parte del Club de las Parejas, donde te respetarán, admirarán, celebrarán y tendrás privilegios por el simple hecho de tener una pareja romántica. En lugares como los Estados Unidos, el matrimonio es obligatorio si quieres acceder a toda una panoplia de beneficios y protecciones; si no estás legalmente casado, no los obtienes.36

			Cuando Betty Friedan publicó su libro de referencia, La mística de la feminidad, en 1963, explicó lo limitante que era tener «un solo modelo, una sola imagen, una sola visión de un ser humano pleno y libre: el hombre».37 Ahora, más de medio siglo después, seguimos limitando a la humanidad de maneja profunda e injusta a un solo modelo, una sola imagen, una sola visión de un adulto pleno: una persona en pareja.

			Soy muy consciente de la obligatoriedad de la pareja en los Estados Unidos; he vivido aquí toda mi vida, muchos de los participantes en mis estudios sobre la soltería son estadounidenses y muchos de los ejemplos que describiré en este libro proceden de este país. Pero la importancia de la pareja en la vida adulta no es solo un fenómeno estadounidense. Estudiosos de otros países han constatado lo mismo. Por ejemplo, la profesora Sasha Roseneil, del University College de Londres, y otros cuatro investigadores llevaron a cabo una amplia investigación sobre cómo estaban cambiando las cosas para grupos como las mujeres, las minorías sexuales y de género y las personas solteras en cuatro países europeos muy diferentes: el Reino Unido, Noruega, Portugal y Bulgaria.38 Descubrieron que las cosas estaban mejorando para ellos. La discriminación contra esos grupos estaba menos arraigada en la ley. El sexismo y el heterosexismo cotidianos están menos extendidos. Los solteros, sin embargo, pueden presumir de haber progresado mucho menos. En los cuatro países, la vida en pareja sigue siendo obligatoria. La norma de la pareja —la creencia de que estar en pareja es «la forma normal, natural y superior de ser adulto»— sigue siendo dominante.39 De hecho, algunos de los cambios sociales que beneficiaron a otros grupos solo sirvieron para reforzar la norma de la pareja. La legalización del matrimonio entre personas del mismo sexo, por ejemplo, dio a las minorías sexuales acceso a beneficios y protecciones legales que antes no tenían. Pero esa victoria, y la tenacidad con la que sus defensores lucharon por ella, consagraron aún más la importancia de la pareja. Permanecer soltero, para personas de todas las orientaciones e identidades sexuales y de género, significaba que no valías tanto como las personas en pareja.

			La pareja romántica comprometida ya no es solo algo que se espera de la gente. Se ha convertido en un logro, un símbolo de estatus y una entrada al privilegio. Está respaldada por leyes, políticas y prácticas sociales que dan a las parejas un trato especial. Se ve realzada por las representaciones mediáticas de la vida en pareja como la vida buena y deseable, y de conseguir una pareja romántica como el logro que eclipsa a todos los demás. La pareja romántica comprometida se mantiene en lo alto de su pedestal gracias a las interacciones cotidianas con amigos, parientes, vecinos y compañeros de trabajo que engatusan a los solteros para que encuentren pareja, adulan a los que lo hacen y se compadecen de los que no lo hacen. En estas condiciones, preguntar a la gente si quiere ser soltera o permanecer estándolo es como preguntar a las mujeres de Vassar en los años 50 si querían tener una carrera. Seguro que algunas dirán que sí y tendrán un éxito espectacular, pero a muchas otras les parecerá inimaginable.

			Junto con el privilegio de las parejas y la marginación de los solteros está el «plácido orden de cosas» actual. A muchos de los que se regodean en el brillo de su propia condición de pareja, y a muchos solteros que aspiran a esa estimada condición, les gustaría que los demás tuviéramos la amabilidad de abstenernos de alterar el orden.

			Mi objetivo no es alterar el orden. Quiero darle la vuelta por completo.

			El objetivo no es rechazar el matrimonio, sino construir una vida propia

			La norma de la pareja define a la unión romántica, sobre todo en la forma de matrimonio, como valor estándar que luego se usa para medir todo lo demás y considerarlo deficiente. La pareja es lo que se espera de los adultos. Es lo que se supone que todos quieren.

			Superemos esa forma de pensar. El matrimonio no tiene por qué ser el centro de la vida de nadie. Ni siquiera habría que planteárselo. Ya no tenemos que preguntarnos si queremos casarnos o tener hijos. En su lugar, podemos empezar de cero y pensar de manera más amplia qué forma puede tener nuestra vida. Luego, dentro de los límites de nuestros recursos, oportunidades y privilegios, podemos elegir lo que nos parezca más significativo y satisfactorio. Si queremos relaciones en nuestras vidas, podemos honrar el sentido más amplio de la palabra «relaciones» y buscar conexiones —casuales, íntimas o de cualquier otro tipo— con amigos, familiares, vecinos, compañeros de trabajo, mentores o cualquier otra persona que valoremos. Podemos tener niños en nuestras vidas —y no solo como madres o padres— o podemos elegir no tenerlos. Podemos llenar nuestras vidas de profundos momentos de soledad si eso es lo que nos satisface. Podemos dedicarnos a nuestras carreras, pasiones o vocaciones, o tan solo incursionar en aquello que nos interese en cada momento. Podemos transformar el lugar donde vivimos en un hogar. Podemos asentarnos en nuestras ciudades y pueblos, o probar diferentes lugares en diferentes momentos.

			Cuando pensamos que una vida comienza de cero, las personas no son solteras por naturaleza porque hayan rechazado el matrimonio. Por el contrario, han elegido la soltería. Joan, una profesora jubilada de setenta y tres años de Newark, Delaware, que es una de las muchas personas solteras por naturaleza que compartieron sus historias de vida conmigo para este libro, lo explicó así:

			Para mí, ser soltera no surge a partir de no querer casarme, como tampoco me hice profesora porque no quería ser cirujana o piloto. De hecho, no quería ser ninguna de esas cosas, como tampoco elegí muchas otras carreras posibles. Quería ser profesora porque quería ser profesora. Y soy feliz siendo soltera porque eso es lo que soy.

			Desde los más privilegiados hasta los más desfavorecidos, estamos unidos en nuestro compromiso de ser fieles a nosotros mismos

			En 1994 Jane Mattes publicó Single Mothers by Choice: A Guidebook for Single Women Who Are Considering or Have Chosen Motherhood (Madres solteras por elección: Guía para mujeres solteras que se plantean la maternidad o la han elegido). La denominación se puso de moda y cada vez más mujeres empezaron a identificarse como madres solteras por elección. Muchas de ellas eran blancas, heterosexuales y con seguridad financiera. Se las ha criticado, con razón o sin ella, por utilizar la etiqueta para separarse de las de color, homosexuales, pobres, o jóvenes, quienes, se presupone de manera implícita, son madres solteras porque no les queda opción y no porque lo elijan.

			Mi objetivo es justo lo opuesto. Quiero que «solteros por naturaleza» sea una categoría inclusiva, y no solo una clase privilegiada de personas solteras. De hecho, muchas personas que pertenecen a grupos desvalorizados o desfavorecidos se identifican como solteros por naturaleza. Por ejemplo, hay más probabilidades de que este tipo de personas pertenezcan a minorías sexuales o de género. Es más probable que sean agnósticos o ateos. Pero no es más probable que sean blancos, ricos o que tengan un trabajo, según se desprende del análisis de los datos del cuestionario.

			Cuando comparo a los solteros por naturaleza con los que no lo son, no estoy comparando a las personas que quieren ser solteras con las que no tienen otra opción. Estoy comparando a personas con valores y aspiraciones diferentes. Los solteros por naturaleza quieren ser solteros. Las personas que no lo son quieren estar en pareja o ya lo están. No hace falta que nadie defienda a las personas que no son solteras por naturaleza. Quieren lo que se supone que deben querer. Sus deseos y aspiraciones se consideran normales, naturales y superiores. Reivindico la misma legitimidad para todos aquellos que sienten, en un sentido profundo, que la soltería es lo que realmente los identifica, que la soltería es su mejor forma de vida, no solo por un tiempo, sino para siempre. Tal vez merezcan un reconocimiento aún mayor porque persisten en elegir lo que consideran su mejor forma de vida a pesar de ser blanco frecuente de estereotipos, estigmatización, marginación y sufrir las desventajas de sostener esa elección.

			Este libro es para vosotros

			La gente no suele escribir a los columnistas de consejos cuando todo en su vida es exactamente como quieren que sea, pero «Soltera feliz» hizo precisamente eso cuando pidió consejo a Carolyn Hax, del Washington Post. «Tengo un trabajo interesante, una casa que me encanta, una buena relación con mis tres hijos mayores y excelentes amigos», cuenta.40 ¿Cuál era el problema?

			Mis hijos me aconsejan que salga con alguien. Y, de repente, me doy cuenta de que la sociedad me presiona mucho para estar en pareja. Incluso los artículos, libros o blogs sobre soltería feliz, viajes o vida social parecen decir: haz estas cosas y entonces estarás preparada para cuando llegue el hombre perfecto. Pero ahora soy feliz. Las citas están bien, pero suelo volver a casa pensando que me lo habría pasado mejor leyendo un libro. Sigo preguntándome: ¿seguiré siendo tan feliz? ¿Sería mejor tener una pareja en mis años dorados? ¿Debería esforzarme por encontrarla?41

			Si no está claro lo sorprendente que es esta pregunta, haced algo que os aconsejaré que hagáis a lo largo de este libro: invertid el guion e imaginad a una persona casada preguntando algo comparable: «Llevo ocho años casado. Mi vida es realmente buena. Mi matrimonio es realmente bueno. Tengo un hogar que me encanta y una buena relación con mis hijos. Pero me pregunto: ¿seguiré siendo tan feliz? ¿Sería mejor separarme ahora para tener tiempo de invertir en mi propia vida? De ese modo, podría cultivar las relaciones con todos los adultos que me importan en lugar de centrarme principalmente en una sola persona. Podría desarrollar las habilidades y estrategias que necesitaré para vivir mi vida de manera plena y alegre, más allá de quién esté o no cerca de mí. ¿Debería esforzarme más por vivir solo?».

			Ese tipo de cuestionamiento parece inconcebible. Pero no debería serlo. No quiero decir que quiera fomentar el divorcio entre los que están felizmente casados; por supuesto que no. Pero sí quiero revolucionar la forma en que pensamos sobre la soltería.

			«Soltera feliz» tenía razón en cuanto a los libros, artículos y blogs que parecen ofrecer una visión optimista de la soltería, solo para acabar siendo bastante rencorosos al respecto. Nos dicen que deberíamos seguir solteros mientras nos preparamos para el momento en que empiece (o vuelva a empezar) nuestra verdadera vida, cuando llegue «la persona perfecta».

			Todos esos escritores, impregnados de las narrativas imperantes sobre lo que significa ser soltero, hablan sin considerar a los millones de personas que quieren algo diferente, algo que describa y valide sus experiencias y les haga sentirse escuchados. Este libro está dedicado a todas las personas que desean que la soltería sea comprendida de manera más integral.

			Solteros por naturaleza es para los millones de personas como «Soltera feliz» que no necesitan consejos sobre cómo estar felizmente solteros porque ya lo están desde hace años. Personas que son más felices leyendo un libro que saliendo en una cita. Gente que tiene grandes amigos, un trabajo interesante, una casa que les encanta y ningún interés en estar en pareja. Personas que están aún más seguras que «Soltera feliz» de que la soltería es su mejor forma de vida. Este libro es la validación y la celebración que han merecido todo este tiempo, pero que probablemente nunca tuvieron.

			Solteros por naturaleza es para los jóvenes adultos que sienten la obligación de tener citas, que incluso tienen aplicaciones de citas en sus teléfonos, pero que, en el fondo, no tienen ganas de usarlas ni de salir. Se dicen a sí mismos que van a conseguirlo, les dicen a los demás que están interesados en encontrar a alguien, pero en realidad, les gusta su vida tal y como es. También es para los adultos jóvenes que sí utilizan las aplicaciones de citas, pero aún sienten que la soltería es más atractiva.

			Solteros por naturaleza es para los adultos no tan jóvenes que se acercan a ese momento en el que encontrar pareja y formar una familia es el siguiente paso, el paso que sus padres probablemente les presionan a dar y que algunos de sus amigos ya han dado. Aunque no están interesados en dar ese paso, se preguntan si pueden confiar en que seguirán sintiéndose así. Puede que se sientan solos en su reticencia, pero no deberían. En 2018, cuando Match preguntó a mujeres solteras, de entre treinta y cuarenta y cinco años, cuál era la prioridad número uno en sus vidas, casarse ni siquiera figuraba entre las tres primeras.42 Les importaba más vivir por su cuenta (44 %), establecer una carrera (34 %) y alcanzar la seguridad financiera (27 %).

			Solteros por naturaleza es para las personas que se sienten atraídas por la soltería, pero que tienen hijos o quieren tenerlos, y se preguntan si ese estilo de vida puede ser satisfactorio aún con hijos de por medio. Tal vez sientan el peso de las historias de terror que han oído sobre los supuestos riesgos para los niños cuando los crían madres o padres solteros. Más adelante, os contaré una historia diferente.

			Solteros por naturaleza está dirigido a jóvenes, mayores y a todos aquellos que han intentado casarse o formar una pareja romántica, pero siempre se han sentido decepcionados. Se les prometió un sentimiento de felicidad, sentido y plenitud que superaría todo lo que habían experimentado o experimentarían en la soltería, pero nunca lo encontraron. Quizá el problema es que nunca le dieron una oportunidad. Si lo hicieran, quizá algunos encontrarían el amor verdadero, el amor por la soltería. El tipo de amor que perdura.

			Solteros por naturaleza es para personas que probaron la vida en pareja convencional y les encantó. Tal vez tenían un cónyuge y unos hijos a los que querían. Tal vez incluso amaban a sus suegros. Pero ahora el cónyuge se ha ido, los niños han crecido, y quieren una vida totalmente diferente. Una vida de soltero.

			Solteros por naturaleza es para las personas que tienen una relación sentimental y quieren seguir teniéndola, pero quieren liberarse de las convenciones de la vida romántica. Tal vez quieran valorar las relaciones con sus amigos y familiares tanto o más que sus relaciones sentimentales. Tal vez deseen mucha más independencia y soledad de lo que se espera de las personas en pareja. Creo que descubrirán un verdadero parentesco con los solteros por naturaleza. Incluso puede que algunos acaben identificándose como tales.

			Solteros por naturaleza es para las personas que nunca se identificarán por completo como tales, pero que aspiran a aprender de las actitudes, valores y prácticas de las personas que aman la soltería más de lo que ellos podrían. Incluso las personas que no desean permanecer solteras quieren que sus años de soltería sean lo más significativos y satisfactorios posible.

			Solteros por naturaleza es para nuestros aliados, incluidas las personas que están en pareja y quieren seguir estándolo. Creen que las personas que quieren estar solteras deberían poder hacerlo con alegría y sin pedir disculpas, con las mismas ventajas, protecciones y privilegios que cualquier persona que desea la vida en pareja. Este libro ofrece orientación sobre la mejor manera de apoyar a los solteros por naturaleza.

			Solteros por naturaleza está dirigido a las exparejas románticas de los solteros por naturaleza que nunca supieron qué había fallado. Tal vez amaban a su pareja y esta los quería de verdad. Intentaron ser amables, corteses y comprensivos, pero la relación no duró. Tal vez esa persona soltera por naturaleza les dijo: «No eres tú, soy yo». Deberían saber que una explicación así no es una evasiva educada, es la verdad. Las personas solteras por naturaleza nunca van a sentir que están viviendo una existencia plena si intentan hacer de una pareja romántica el centro de su vida, y eso en verdad no es culpa de la otra persona.

			Solteros por naturaleza también es para los padres de hijos adultos que son solteros por naturaleza. Este punto es personal.

			Mientras escribo esto, tengo sesenta y nueve años, vivo en Summerland, California, y he sido soltera toda mi vida. Vivo sola y no tengo hijos ni mascotas. Tuve algunas relaciones románticas con hombres cuando era muy joven. Habría sido más fiel a mí misma si no hubiera tenido ninguna. Me levanto cada día inmensamente agradecida por poder vivir esta vida de soltera que tanto aprecio.

			Durante los primeros cuarenta y cinco años de mi vida, mi madre nunca dijo una palabra sobre mi soltería. En los siete años que vivió después de la muerte de mi padre, de vez en cuando viajábamos juntas, las dos solas, y pasábamos algunas vacaciones juntas. Hablábamos de muchas cosas, pero nunca me presionó para que me casara, ni siquiera de forma sutil. Eso me enorgullecía. Pensé que eso significaba que ella veía que para mí no era un problema seguir soltera. Nunca me quejé, ni coleccioné revistas de novias, ni soñé con un futuro príncipe. Tenía una carrera atractiva. En Charlottesville, donde enseñé en la Universidad de Virginia durante varias décadas, tenía una casa propia que me encantaba. Siempre tuve amigos íntimos, y ella conoció a muchos de ellos.

			En la última conversación que mantuve a solas con ella, mientras agonizaba, mencionó por primera vez mi soltería. «Estoy preocupada por ti», me dijo.

			No recuerdo lo que le respondí, pero sí recuerdo que me quedé atónita y triste. Ojalá hubiera comprendido que, para mí, y para millones de personas como yo, la soltería era mi manera de ser feliz y de sentirme realizada. Ojalá hubiera sabido entonces lo que sé ahora y hubiera podido ayudarla a comprender. Ojalá ya hubiera escrito este libro para entonces.

			

			
				
					* N. de la T.: WEIRD por la sigla en inglés para western, educated, industrialized, rich and democratic. 

				

				
					** N. de la T.: El Better Business Bureau es una organización sin fines de lucro que proporciona información sobre empresas y calificaciones basadas en la satisfacción del cliente, y también actúa como intermediario entre consumidores y empresas para resolver disputas.

				

			

		

	
		
			1 
¿Eres soltero por naturaleza?

			«¿Cómo sabes si estás destinada a la soltería?». Es una pregunta que me han hecho muchas veces. A veces viene de un lugar de angustia, de personas que sienten una poderosa atracción por la soltería, pero les preocupa que esa preferencia signifique que algo está mal con ellos. Otras veces, los que preguntan parecen aliviados, como si se dieran cuenta por primera vez de que quizá no hay nada malo. Quiero que sientan algo incluso mejor que alivio, porque la vida de solteros, para las personas que prosperan cuando están solteras, es una vida alegre, auténtica y plena a nivel psicológico. Quiero que sientan orgullo.

			No utilizo la expresión «destinados a la soltería» porque tiene un tufillo a juicio de opinión, como si las personas en cuestión estuvieran atrapadas en la soltería porque no tienen lo que hay que tener para estar en pareja. Los que yo llamo «solteros por naturaleza» están, como los «destinados a la soltería», destinados a ser solteros, pero por motivos grandiosos.

			Mary, una mujer de treinta años de Buffalo, Nueva York, dice: «Me identifico como soltera por naturaleza porque vivo la mejor versión de mi vida cuando estoy soltera. Por mejor versión quiero decir que puedo desarrollarme, progresar, y experimentar una existencia feliz y genuina». Para los que son como Mary, la soltería parece como si fuera nuestra verdadera identidad.

			Algunas personas son solteras por defecto o por derrota. Nosotros no somos así. Los solteros por naturaleza no lo estamos porque «tengamos problemas» o porque seamos «demasiado quisquillosos». No lo estamos porque no tuvimos suerte en el amor o porque nos traumatizaron relaciones románticas anteriores. La soltería no es una fase para nosotros. No la superaremos. No es nuestro plan B. Es nuestra primera y mejor opción.

			La soltería puede definirse desde el punto de vista legal o social. Se es soltero de manera oficial si no se está casado. Puedes tener una relación sentimental duradera y comprometida con alguien con quien lleves viviendo décadas, pero si nunca lo habéis hecho oficial, sigues siendo soltero desde el punto de vista legal. Sin embargo, socialmente no serías soltero. Los solteros sociales no tienen una pareja sentimental seria. Son los solteros en solitario, solteros tanto en lo legal como en lo social.

			La parte «por naturaleza» de Solteros por naturaleza remite tanto al disfrute de la soltería, como a la autenticidad. También es una puerta que se abre un poco para dejar entrar a algunas personas que no encajan en ninguna definición de soltería, pero que, en el fondo, sienten que serlo es lo que realmente los identifica. Son las personas casadas o con una relación sentimental seria que anhelan estar solteras, pero no quieren herir a su pareja dejándola. También incluye a personas que tienen parejas románticas a las que no quieren dejar, pero que insisten en que, en el fondo, son solteros. Como verás, sus relaciones no son muy convencionales. Intentan incorporar a sus vidas lo que los solteros por naturaleza sin pareja encuentran tan valioso: generosas raciones de soledad y montones de libertad.

			¿Entras en la categoría de soltero por naturaleza?

			La mejor manera de saber si eres soltero por naturaleza es leer las historias que comparto en este libro sobre las personas que ya saben que reúnen los requisitos, además de mis análisis sobre el significado de sus experiencias. Cuanto más te identifiques con esas historias, más probabilidad habrá de que lo seas. Cuanto más desees ser como ellos, más probable será que, si realmente le das una oportunidad a la soltería, te llegue a gustar más de lo que jamás soñaste que podría gustarte. Algunas personas son como una mujer de la que oí hablar durante la pandemia, que toda su vida buscó con desesperación una pareja romántica hasta que finalmente pasó un tiempo sola durante la pandemia y descubrió que le encantaba.

			Otra forma de saber si lo eres es responder al cuestionario que aparece al final de este capítulo. El cuestionario comienza con catorce preguntas. A continuación, se les dice a los participantes: «Si eres soltero por naturaleza, la soltería te sienta bien. No estás soltero porque tengas “problemas” o porque no hayas encontrado pareja todavía. Por el contrario, estar soltero es para ti una forma de llevar una vida auténtica y llena de sentido. Incluso las personas que no son solteras pueden serlo por naturaleza. ¿Crees que eres soltero por naturaleza?». Como respuesta, los participantes podían elegir entre cuatro opciones: Sí; En más de un sentido, sí, pero no en todos; Tal vez en algún sentido sí, pero en su mayoría no; y No.

			Las personas que son más claramente solteras por naturaleza responden «Sí» a la pregunta de si creen que lo son. Con frecuencia eligen las respuestas más típicas de los solteros por naturaleza cuando completan todas las catorce preguntas, o casi todas. Cuando es más claro que no lo son, responden «No» a esa pregunta. Responden a muy pocas preguntas de la manera que lo haría un soltero por naturaleza, por lo general, entre cero y cuatro preguntas.

			Considero que soy soltera por naturaleza de manera clara e inequívoca, pero no habría sacado una calificación perfecta en el cuestionario. Mi perdición es la pregunta: «¿Crees tener una sensación de dominio personal, una actitud de “puedo con todo” y la sensación de que puedes hacer casi cualquier cosa que te propongas?». El 86 % de los solteros por naturaleza responden afirmativamente a esta pregunta. Con su actitud de «sí, se puede», y sin la tentación de depender de una pareja romántica para hacer lo que no saben o no les gusta, dominan toda una serie de habilidades. Eso les sirve para toda la vida. Yo me encuentro entre el 14 % de los solteros por naturaleza que no tienen un sentido de dominio personal. No creo que pueda hacer casi nada de lo que me propongo; es más, si es algo que no me interesa, ni siquiera quiero intentar aprenderlo. En el instituto, por ejemplo, estuve a punto de suspender un examen de aptitud mecánica. Si estuviera casada, dependería con descaro de mi cónyuge para que hiciera cualquier cosa que no me gustara y tendría aún menos aptitudes de las que tengo ahora.

			De todas las personas que habían realizado el cuestionario «Solteros por naturaleza» hasta el momento en que analicé los datos para este libro —casi nueve mil personas de más de cien países—, el 29 % resultaron ser claros ejemplos de los solteros por naturaleza. Dado que las personas que respondieron al cuestionario fueron las que se enteraron y se interesaron por él, y no una muestra representativa de los adultos de los Estados Unidos o de cualquier otro país, los resultados no significan necesariamente que el 29 % de todos los adultos sean solteros por naturaleza.

			En otra investigación, se les solicitó a varias muestras nacionales representativas de adultos alemanes de dieciocho años o más que indicasen su grado de acuerdo con la afirmación «Me gustaría tener pareja» en una escala de cinco puntos. El sociólogo de la Universidad Hebrea Elyakim Kislev analizó las respuestas de los solteros en solitario: no estaban casados, no convivían con una pareja romántica y no tenían una pareja romántica que viviera en otro lugar.43 Algunos no se habían casado nunca y otros estaban divorciados. Más de cinco mil seiscientos participantes cumplían esos criterios. En general, el 21 % dijo que no quería tener pareja, eligiendo o bien el «no» más definitivo («para nada») o bien la siguiente opción más definitiva. Las personas divorciadas eran incluso más propensas a decir que no querían tener pareja que las que nunca habían estado casadas, un 27 % frente a un 19 %.

			No todos los que no quieren tener pareja son solteros por naturaleza. Algunos, por ejemplo, pueden estar hartos de la vida en pareja más que entusiasmados por la soltería. No obstante, tanto los resultados de la encuesta alemana como los de mi propia encuesta sugieren lo mismo: un número considerable de personas simplemente no quiere estar en pareja. Aunque continúe con desenfreno la exagerada celebración del matrimonio, las bodas y la pareja que yo llamo «matrimanía», y aunque en muchos países del mundo se sigan respetando, valorando y favoreciendo más a las personas en pareja más que a las solteras en tanto a leyes, políticas y prácticas, así como interacciones sociales cotidianas, al menos una de cada cinco personas solteras en Alemania, y probablemente también en muchos otros países, está diciendo «no, gracias».

			Nuestras alegres vidas

			Siempre he vivido la vida de manera más satisfactoria, creativa, feliz y emocionante estando soltera.

			—Eva (44 años, Londres, Inglaterra)

			Al describir la soltería en términos tan exuberantes, Eva habla por muchos de nosotros. De hecho, si quieres responder una sola pregunta del cuestionario «Soltero por naturaleza», para saber si lo eres, en lugar de las catorce, solo responde esta: «Cuando piensas en todas las alegrías potenciales de la vida de soltero, ¿a qué conclusión llegas?». De los que son evidentes solteros por naturaleza, el 96 % responde: «¡Me parece genial!». De los que no son tan evidentes, solo el 7 % piensa que la soltería parece genial.

			Los solteros por naturaleza nos deleitamos con nuestra soltería y con todo lo que nos ofrece. Es una experiencia deliciosa que podemos saborear cada día. Sally, una austriaca de 45 años, dice: «La soltería es un estado que disfruto y saboreo muchísimo. Me encanta vivir sola, pasar tiempo sola, viajar sola y hacer cosas sola. No siento que me falte algo o alguien, sino que me siento feliz y completa como individuo».

			Las personas que sienten una fuerte atracción por la soltería, pero que actualmente mantienen una relación romántica, a menudo se encuentran añorando su vida de solteros. Sally compartió: «He disfrutado de las relaciones cuando estuve en ellas, pero al final he sentido la necesidad de volver a estar sola y nunca he querido vivir con nadie». Un hombre me dijo que tenía una relación con «un chico muy agradable», pero añadió: «En concreto, sigo soñando todos los días con una vida en soledad.» Una mujer casada con un hombre dijo: «Cada vez más a menudo fantaseo con volver a estar sola. Ser libre».

			Cuando la psicóloga social Wendy Morris y yo estudiamos los estereotipos de los solteros, descubrimos lo que esperábamos: la gente piensa que los solteros son menos felices que los casados.44 También piensan que estos se vuelven aún más infelices a medida que envejecen. Los solteros por naturaleza desafían esos estereotipos. A lo largo de su vida adulta, cuanto más aceptan su soltería, más satisfechos se sienten. Esto no es solo lo que aprendí de las historias de vida que compartieron conmigo; también es la conclusión de un estudio en el que diecisiete mil alemanes, mayores de dieciocho años, respondieron preguntas una y otra vez, durante un máximo de diez años, detallando cuánto añoraban tener una pareja, y el grado de satisfacción respecto a sus vidas.45 Las personas solteras que no intentan dejar de serlo llevan la vida que quieren, y cada vez mejor.

			Nada de esto significa que seamos felices todo el tiempo. Nadie lo es. Pero nos alegramos de poder estar solteros. Agradecemos nuestra soltería en los mejores momentos, y la agradecemos incluso en los malos. Cuando la vida se burla de nosotros con algunas de las experiencias más amenazadoras imaginables, seguimos impertérritos. La pandemia no nos hizo huir a los brazos de una pareja romántica. Vivo en el sur de California, tierra de incendios forestales. Cuando un incendio feroz se abalanzó sobre mi casa y mi teléfono emitió la advertencia de que tenía que evacuar de inmediato, no deseé tener una pareja a mi lado. Kristin, de cincuenta y cinco años, de Bellingham, Washington, de quien hablaré más adelante, se enfrentó al desafío mayor. Un coche la arrolló cuando iba en bicicleta, dejándola destrozada y casi sin poder respirar. Sabía en el momento posterior al atropello que podía llegar a ser el final de su vida, pero no deseaba haber seguido casada. De verdad, no nos estamos engañando cuando decimos que amamos la vida de solteros.

			Como a los solteros por naturaleza nos encanta nuestra soltería y no queremos perderla nunca, nos libramos de algunas de las emociones más dolorosas que experimentan los solteros que realmente no quieren serlo. Una de esas emociones es la «pérdida ambigua» de anhelar encontrar una pareja romántica para toda la vida, pero no saber si eso ocurrirá algún día. Karen Gail Lewis, autora de With or Without a Man (Con o sin un hombre), lo definió como «una pérdida que no tiene resolución», lo que dificulta seguir adelante.46 «Querido terapeuta», una columna de consejos, lo describió como «un dolor ambiguo: la pérdida intangible, el no saber, el alternar entre la esperanza en un momento y la tristeza al siguiente».47 A las personas que luchan contra esa ambigüedad les resulta difícil apostar por la vida de solteros y sentirse felices de serlo como les sucede a los solteros por naturaleza.

			Los solteros por naturaleza no se libran de que los compadezcan. Ser soltero de cualquier tipo conlleva el riesgo de que te compadezcan. Por supuesto, hoy en día los medios de comunicación reconocen a las personas solteras fuertes, seguras de sí mismas y felices —yo también he contribuido a ello— y, sin embargo, las lluvias de lástima continúan, en su mayoría sin disminuir.

			Compadecerse de alguien que es soltero por naturaleza es no entender cuál es nuestro perfil emocional. Conocemos las reglas que dictan qué sentimientos deberíamos tener frente a las cosas que nos suceden. Pero no es así como funciona para nosotros. Una regla sobre los sentimientos es que los adultos —en especial las mujeres— deben sentirse mal cuando un hermano o hermana menor se casa antes que ellas. Me alegré por mi hermano menor cuando se casó. Los quiero a él y a su mujer. El matrimonio es lo que él quería. No es lo que yo quería y no es lo que siempre he querido. ¿Por qué iba a sentirme mal por no tener algo que no quiero? Lily, una joven de treinta y seis años de Virginia Occidental, lo explica así: «Cuando mi hermano se casó, me alegré mucho por él, pero me sentí ajena a toda la ceremonia. No pensé: “Vaya, no veo la hora de encontrar a alguien y casarme”».

			Se puede ser soltero por naturaleza y seguir alegrándose por la gente que está casada. Serlo por naturaleza significa ser felizmente soltero. No se trata de estar en contra de la pareja o del matrimonio, aunque esas actitudes no son descalificadoras. Estoy en contra de utilizar el matrimonio legal como criterio para acceder a beneficios y protecciones especiales, como ocurre en los Estados Unidos, pero en mi opinión eso es algo distinto de estar en contra de la pareja romántica.

			Mi hermano mayor está casado. Él y su mujer viven a casi tres mil kilómetros de distancia, pero nos visitamos y mantenemos en contacto. Soy la última persona en el mundo que podría saber cómo están las cosas en el matrimonio de alguien, pero parece que tienen una relación muy agradable, tranquila y cariñosa. Han viajado juntos por todo el mundo. Han ido a restaurantes fabulosos. Cuando se vieron atrapados en casa durante la pandemia, participaron en catas virtuales de vino y queso organizadas por el emblemático restaurante de Nueva Orleans, Commander’s Palace.

			Yo también me alegro por ellos. Los quiero. Y no siento envidia. No quiero formar parte de una pareja, ni siquiera de una maravillosa. Si viajara por el mundo con alguien, querría mi propia habitación. Me gustaría salir a pasear por mi cuenta algunas veces. Quizá demasiadas veces. He tenido muchas comidas espléndidas con amigos y familiares, y he disfrutado de cada momento. Cuando entre esos compañeros de cena había parejas, siempre me he alegrado mucho de no ser yo una de ellos. Al final de la velada, ellos se iban juntos a casa; yo me iba sola.

			Otra regla emocional que infringen con frecuencia las personas solteras por naturaleza es cómo nos sentimos si comenzamos una relación sentimental y esta se acaba. Sabemos que la ruptura de una relación seria debe ser devastadora. Puede que incluso tengamos amigos o familiares que no pudieron levantarse de la cama durante días. Los que somos solteros por naturaleza a veces también experimentamos tristeza y dolor si se acaba una relación romántica significativa. Pero también sentimos algo más, a veces mucho más fuerte: alivio. Nos viene bien volver a la vida que nos resulta natural y cómoda, nuestra vida de solteros. En el cuestionario, el 84 % de los solteros por naturaleza declararon sentir alivio si estaban en una relación romántica que terminaba, en comparación con solo el 12 % de las personas que no lo son.

			Los solteros por naturaleza también rompemos las reglas sobre las cosas que se supone nos asustan. No tenemos miedo a la soledad porque no somos muy susceptibles a ella. No nos asusta pasar tiempo solos, vivir solos, volver a una casa vacía, acostarnos solos o despertarnos solos. No nos asusta cenar solos, viajar solos o pasar las vacaciones solos. La mayoría de nosotros no tememos envejecer solos y, no, incluso tampoco tememos morir solos. Y lo que es más importante y fundamental, no tenemos miedo a estar solteros. Nos encanta estar solteros.

			Es uno de nuestros superpoderes. Como no tenemos miedo a estar solteros, podemos apostar con alegría y sin reservas por nuestra soltería. Nos ahorramos el lamento sobre lo que podríamos estar perdiéndonos, las estrategias para encontrar al Elegido, que implican invertir tiempo y dinero en la búsqueda y en vernos de la forma que creemos que será más atractiva para una potencial pareja.

			Todo un programa de investigación psicológica ha explorado las implicaciones de tenerle miedo a la soltería. Cuando estaba en la Universidad de Toronto, la psicóloga Stephanie Spielmann y sus colegas crearon una escala para medir ese miedo, con frases como «Me siento ansioso cuando pienso en estar soltero para siempre» y «Si acabo solo en la vida, probablemente sentiré que algo está mal conmigo».48 Me interesan más las personas que no tienen miedo a estar solteras, las que no están de acuerdo con ese tipo de afirmaciones. No se sienten ansiosos ni deficientes cuando piensan en quedarse solteros. Sus perfiles psicológicos son impresionantes. Los solteros sin miedo tienen menos probabilidades de sentirse solos y de sufrir depresión. También son menos neuróticos y más abiertos a nuevas experiencias.

			No todas las personas que no tienen miedo a la soltería son solteras por naturaleza. Algunas personas no le tienen miedo, pero siguen interesadas en una relación romántica. Esas personas tienen estándares.49 No huyen de la soltería hacia cualquiera que los acepte. Al ver los perfiles online de posibles parejas románticas, son exigentes. Les interesan sobre todo las personas que parecen cariñosas y receptivas. Por el contrario, los que le tienen miedo a la soltería muestran casi el mismo interés por personas egocéntricas. En eventos de citas rápidas, los que no le tienen miedo dan sus datos de contacto a menos personas. Cuando se involucran sentimentalmente, es menos probable que se sientan necesitados y dependientes. Por ejemplo, no suelen estar de acuerdo con la afirmación: «Si no pudiera estar en esta relación, perdería una parte importante de mi persona». También es más probable que rompan una relación sentimental insatisfactoria que las personas que tienen miedo a estar solteras.

			Los estudios demuestran que las personas que no tienen miedo a la soltería también manejan mejor el final de una relación sentimental.50 Inmediatamente después de la ruptura, es menos probable que intenten retomar el contacto con su ex y sienten menos nostalgia por esa persona. Mucho tiempo después de la ruptura, quienes tienen miedo a la soltería siguen añorando a su pareja; las que no tienen miedo, no.

			Que los solteros por naturaleza no tengamos miedo de serlo no significa que no tengamos ningún miedo. Yo vivo con miedo a que mi ordenador se estropee. Me preocupa que el costo de vida en mi bellísima ciudad del sur de California acabe superando mis posibilidades. Tengo miedo de que mi salud falle algún día de forma tan catastrófica que ya no pueda vivir sola y cuidar de mí misma. Eso último no es miedo a estar soltera, es miedo a no poder vivir mi vida como deseo vivirla, de forma independiente en un lugar propio.
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